


Aquí Baco, al  
habla desde la casa 
de mi colega Simpson 

en los Yorkshire 
Dales.

Acabamos 
de volver 
de México, 

donde acabé 
renunciando 

a encontrar a 
Joe Teseo.

Aquí estoy 
solo, así que 
voy a contar 
historias en 
el vacío, y 
si alguien 
ahí fuera 

me escucha, 
mejor para 

todos...

El desa-
yuno, Baco. 

Espero 
que esta 
mañana te 
encuentres 

mejor.

aquí llega Simpson...

Así es, Simpson,  
mi querido 

muchacho. ¿Qué 
tienes para mí?

Un Grand-
Puy-Ducasse 

de 1961.

¿Del 61? Bendito seas, 
Simpson... ¿Todavía guardas 

uno de éstos? ¡Creía  
que habías aprendido tu 

lección hacía mucho!
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Sí, Baco... Pero es 
que me encanta 
jugar a este 
juego... Sabo-
rear el roble 
seco y la  
fruta suave y 
fresca...

...con un 
toque de caja 
de puros y 
una pizca de 
dulzura. El 
Pauillac Bor-
deaux tiene  
el sabor  
quintae- 
sencial...

...del clarete 
ideal... y el 61 
fue una cose-
cha magnífica.

“Y por mucho que el vino haya hecho el papel del infiel,  
y me haya robado la túnica de mi honor, a menudo me  
pregunto qué compran los vinateros que sea la mitad de 

valioso de lo que venden”.  
    Rubaiyat de Omar Jayam.

Resulta tan... mate-
rialista... esconder 
estas botellas... 
protegerlas tan 

celosamente.

No estoy de 
acuerdo, Baco... 
El millonario 
típico no tiene 
paciencia para 
esperar 28 
años a un  
clarete.
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Así es Simpson... 
Os voy a contar 

su extraordinaria 
historia.

Fue uno de mis devotos favoritos hace unos sesenta 
años... Por entonces ya era un viejo.

Yo no era joven, pero empezaba a darme 
cuenta de que incluso el dios del vino 
acabaría palmando algún día.

Ya no tenía la juventud vigoro-
sa de mis andanzas juveniles.

Ni siquiera la edad de mi decepcionan-
te residencia en el Monte Olimpo.

Pero mi muerte todavía no se ha 
producido... Os diré cómo fue la  
de Simpson.
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Hermes es el hijo 
que tuvo Zeus, rey 
de los dioses, con 
Maya, que era hija 
del titán Atlas. Era 
el mensajero de 
los dioses y, como 
tal, uno de sus 
papeles era con-
ducir los espíritus 
de los mortales al 
Más Allá.

Bueno, Hermes apareció para llevarse a mi colega Simpson al Inframundo. 
Si las cosas hubieran funcionado como debían, el buen muchacho ni siquiera 
debería haber ido allí nunca; las almas modernas van a otro sitio.

¿Que a 
dónde van? 
¿Cómo voy 
a saberlo? 
Soy un 
pagano.

Hermes debió de confundir a Simpson con 
otra persona. Pero no se discute con Hermes 
cuando llega volando... Lo único que pude 
hacer fue pasarle a Simpson una botella de 
mi propia retsina mientras se lo llevaba.

¿Qué hizo cuando llegó allí abajo? Dejó reposar unos años la botella, 
porque, al fin y al cabo, pensaba que estaría atrapado allí para siempre y no 
quería pimplársela de golpe y no tener ninguna ilusión para el futuro. ése 
fue su primer error grave.
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Tan pron-
to como 
llegó al 
Infra-
mundo 

de Hades, 
bebió un 
trago de 
las aguas 
de Lete, 

donde los 
espíritus 
comunes 
se amon-

tonan 
para  

beber.

Esas  
aguas ab-
sorben 
el cono-

cimiento de 
quién eres 
y por qué 
estás allí. 
Las almas 
iniciadas 
deberían 
evitarlo, 

eligiendo en 
su lugar 
beber de 

las aguas 
de la  

Memoria.

Después de Lete, el único placer que te queda re-
side en beber libaciones de sangre que te sirven 
los vivos en recuerdo. (Bueno, eso es lo que se 
creía en general en los viejos tiempos).

Esto hace que vayas aún más a la deriva. Simpson 
se convirtió en una “sombra”, como todos los 
demás ahí abajo.

“Mujeres jóvenes, mancebos, ancianos que en otro tiempo padecieron 
muchos males, tiernas doncellas con el ánimo angustiado por reciente 
pesar, y muchos varones que habían muerto en la guerra, heridos por 

broncíneas lanzas, y mostraban ensangrentadas armaduras”. 
           la Odisea de HOMerO. (canto Xi)
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Para  
entonces, 
Hades era  
un viejo 
decrépito.

Los dioses del Olimpo y los dioses del mar ya habían muerto, y 
ninguno de ellos murió en la cama, eso te lo aseguro. Cuando 
descubrieron que envejecían rápidamente, empezaron a recordar 
muchas cuentas pendientes.

Lo mismo pasó en el 
sótano... Un tío apuñaló 
a Hades por la espalda.

Y muchas sombras escaparon por la puerta 
abierta.

Muchos de ellos fueron destrozados por Cerbero, 
el guardián de las puertas, o se ahogaron en el río 
Estigia, que tienes que cruzar para volver al mundo 
de los vivos.
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Simpson, sin embargo, tuvo 
la presencia de ánimo sufi-
ciente como para pimplarse 
la botella que le había dado 
antes de echar a correr.

Eso le dio el impresionante poder de caminar sobre el agua. Podría 
haberlo hecho la primera noche si lo hubiera sabido, pero, obviamente, 
no pude explicárselo delante de Hermes.

Simpson pasó 
diez años 
sin memoria 
en Londres 
antes de que 
alguien con-
siguiera lo-
calizármelo.

Simpson... 
no te pre-
guntaré si 
mi vino había 
mejorado 
con la edad.

Oh, Baco, 
¿y tú? Has 
envejecido 

mucho.

Supongo que  
no me parezco 
mucho a tus 
excelentes 
claretes.
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Simpson fue el miembro clave de un grupito 
de seguidores que tuve en años recientes 
hasta que nos separamos en la masacre del 
bar de Sloane.

Ahora parece que voy a perder al buen muchacho de 
nuevo, esta vez para siempre.

Veréis, Hermes se toma su trabajo muy en serio... Si las sombras consiguen salir del Inframundo, con-
sidera que recuperarlas es un asunto personal. Así que después de la fuga en masa, se nombró a sí 
mismo recuperador oficial sagrado de los prófugos. Lleva cincuenta años haciéndolo. Por supuesto, 
ya no existe un Inframundo organizado, así que se limita a rastrearlos y los manda a donde quiera que 
vayan los espíritus hoy en día.

Hermes también está envejeciendo. Quiere dejar las cuentas a cero cuando se vaya.
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Simpson ha estado muy preocupado desde que 
volvimos de México.

No sabe que lo sé, pero Hermes ha venido en  
ausencia de Simpson, y ha dejado su tarjeta  
de visita. Volverá.

del rubaiyat de 
Omar Jayam.

“entonces sobre el 
labio de esta pobre 
urna de arcilla...

 ...me incliné ante el pozo se-
creto de la vida por descubrir...  ...y labio con labio murmuró: 

‘¡Mientras vivas...!

Pues una vez muerto, nunca 
volverás”....¡bebe!
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“ayer se preparó la locura 
del hoy...

...el silencio, el triunfo o la 
desesperación del mañana. ¡Bebe! Pues no sabes de 

dónde vienes ni por qué.
¡Bebe! Pues no sabes a dónde 
vas ni por qué.

sea en Nishapur  
o en Babilonia... 

 ...sea el cáliz de vino dulce 
o amargo...

...el vino de la vida sigue 
derramándose gota a gota...

 ...las hojas de la vida ca-
yendo una a una”.
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“Cuando por fin el ángel de 
la bebida...

 ...de la Oscuridad te encuen-
tre a la orilla del río...

...Y ofreciendo su copa 
invite a tu alma...

...a que adelantes los labios 
para vaciarla...

...no  
vaciles”.

Viejo, has 
tenido tu 
prórroga.

Estoy listo, 
Hermes. Llévame.
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¡¡Epa!! Vamos a 
sentarnos a dis-
cutir esto como 

adultos.

¡Baco! Bueno, 
no esperaba 
encontrarte 

aquí.

¿Qué tienes ahí? 
¿Esa excelente y 

vieja ambrosía del 
monte Nisa?

Oh, no, es 
sólo un 
morapio 

barato del 
supermer-
cado de la 
esquina.

Con el de-
bido res-
peto, Baco, 
¿qué razón 
tienes para 
demorar el 
fin de este 
hombre?

¿Qué 
razón?  
A ver... “Creo que en 

todo el mundo...

 ...Hay cinco razones 
para beber... ...Buenos amigos, buen vino, 

para que no nos sequemos...

 ...Y cualquier otra razón”. ¡Baco! 
¿Quién es-
cribió eso?

No lo re-
cuerdo

Salud.
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Para la gene-
ración iletrada: 
soy Baco, dios 

del vino.
Me han dicho 
que vuestra 
capacidad de 

concentración 
es un tanto dé-
bil, así que seré 
lo más rápido 

que pueda.

Dirigid vuestros 
ojuelos hacia 
este vaso de 

cerveza que mi 
colega Simpson 

encontró en  
sus viajes.

En aquellos tiempos  
los artesanos no esta-

ban familiarizados con la 
perspectiva y todas esas 
paparruchas, así que esto 

no es lo que parece...

Es una 
vieja pieza 
de bronce 

con un tema 
curioso

Es decir, no son 
un tío y su esposa 
tirándose bebés el 
uno al otro sobre 

una montaña.
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La historia  
trata sobre el 
oficio del arte-

sano, pero el ar-
gumento implica 
ciertas bebidas 
cruciales, así 
que abriremos 
una botella.

Gracias, 
Simpson

Hera, reina de los dioses, 
esposa de Zeus, no dejaba 
que los otros dioses mira-
sen a su hijo.

De hecho, el mocoso era 
tan feo que lo tiró del 
Monte Olimpo.

El bebé cayó en el mar, donde lo 
rescató Tetis, la hija de un antiguo 
dios marino.

Así que Hefesto, uno de los grandes inmortales, el 
dios de los artesanos, se crió en el fondo del mar, 
forjando mil objetos ingeniosos para Tetis.
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Hera apartó 
todo el lamen-
table incidente 
de su cabeza 

durante mucho 
tiempo.

Hasta que un día recibió un regalo de su hijo por pa-
quete certificado...

 ...un trono dorado.

Hera se sentó en él con deleite... pero cuando intentó  
levantarse se vio atrapada por cintas invisibles.

Toda la peña de allí arriba inten-
tó arrancar a Hera del asiento, 
pero pronto quedó claro que 
sólo Hefesto podía hacerlo.

Enviaron a 
Hermes a bus-
carlo, pero el 
astuto artesa-
no no cedió.
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Enviaron a Ares para traerle a rastras, pero el herre-
ro tenía un par de trucos guardados.

Aquí es donde intervengo yo, porque 
éste era el período en el que residía en 
el Monte Olimpo... que no es algo por 
lo que me gustaría volver a pasar.

Y si hubiera 
sabido enton-

ces lo que 
sé ahora, no 
habría inten-
tado llevar 
a Hefesto 

de vuelta al 
Olimpo.

Me habría llevado un año de alcohol para quedarme con 
él y Tetis en el fondo del mar.

El caso es que llené una caja 
con mi cosecha privada y me 
puse en camino.

Hefesto y yo nos pusimos ciegos de vino y conseguí llevar 
al chaval de regreso al Monte Olimpo.

Todo bien, 
de momento.
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¡Bueno, pues adivina qué! 
Hefesto pidió rescate por 
el trasero de Hera. ¡No 
la dejaría levantarse del 
trono a menos que le die-
ran como novia a la más 
preciosa de las diosas, 
Afrodita!

¡Hay que tener 
valor! Yo me partía 
la caja detrás de 
una cortina.

Y se salió con la suya. Pero el 
desgraciado matrimonio de esa 
pareja de tortolitos es una 
historia para otra botella.
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Ahora tocaremos lo que es sin duda la cumbre de la gloria en el 
Olimpo, si pasamos por alto la pandilla de vándalos que lo habitaban.

Hefesto construyó apartamentos para to-
dos los dioses, moradas resplandecientes 
de metales incorruptibles y brillantes.

Y modeló personas mecánicas que le ayudaran a 
aliviar el peso de sus piernas.

A partir de entonces hubo paz entre Hera  
y su hijo.

Y ahora, de 
regreso 
al vaso...
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La cuestión es que Hefesto estaba ahora tan 
encariñado con su madre que olvidó comple-
tamente su antiguo rencor.

Y con gran riesgo para su propia vida, al instan-
te intentó defenderla de la violencia doméstica.

Un Zeus 
enfure-
cido lo 
expulsó 
del Olimpo 
por se-
gunda  
vez.

Cayó du-
rante todo 
el día, y al 
anochecer 
aterrizó 
más muerto 
que vivo en 
la isla de 
Lemnos.

Eso fue suficiente para mí. Hice las maletas, 
abandoné el Monte Olimpo sin mirar atrás. Salud.
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